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y puesto que Massis insiste i~ónicamente para
conocer mi' opinión sobre el gobierno de mañana,
le diré clarament~ que lo aplaudo con todo mi co
razón; y que León Blum, con las eminentes cua
lidades que le reconocía ayer, cualidades que no
han hecho sino aumentar, me parece perfecta
.mente calificado para llevar a buen término esta
empresa, muy difícil-para el mayor contenta
miento de la mayoría y el más alto honor de
Francia.

LA ,humanidad se complace en ser estúpida y
en mostrarlo estrepitosamente. Nada señala me
jor la miseria intelectual de la especie humana
que la sucesión continua de guerras de que se com
pone su 'historia y el respeto que inspira al través
de las generaciones, en anales escritos por perso
nas o entidades interesadas en desvirtuar la ver-

.-dad, los hombres cuya sola virtud consistió en
matar a otros, sin darse en muchas ocasiones
cuenta de los motivos a que obedecía la matanza.
La historia está llena de héroes, la mayor parte
de Jos cuales habrían tenido vergüenza de sí mis
mos al ejercitar la acción heroica, si en ese mo
mento hubiera caído sobre ella la luz del conoci
miento. El hombre nacido'y educado para la gue
rra enajena parte de sus potencias intelectivas al
aceptar la condición en que le ponen el imperia
lismo de nuestros días, el odio de razas enconadu
por publicaciones criminales y por gobiernos sin
conciencia; pero la guerra efectiva, la necesidad
de defenderse de un enemigo provocado o incons
ciente anula toda capacidad de raciocinio, y la
estupidez, sin dejar de ser criminal, se torna
ridícula~

En la inútil carnicería empeñada en 1914 por
gobiernos que no tenían en verdad enemistad nin
guna, los unos contra los otros y que inventaron
la guerra para desviar las corrientes de reivindi
cación popular; en la degollina de 1914, digo, los
aliados se quejaban amargamente de que Alema
nia apoyase a Turquía en sus degollaciones de
armenios indefensos. Toda la Europa y toda la
América que estaban en armas contra Alemania
o que simpatizaban con los aliados contaban en
tre sollozos y frases de reprobación caldeadas por
el fuego cristiano, el número de armenios pací
ficos pasados a cuchillo por el turco, enemigo
tradicional de la civilización. Los diarios ingleses
y franceses que daban cuenta de estas atrocida
des imputables al carnicero osmanlí, relataban en
sus mismas ediciones, con maligna complacencia
y sin percatarse de la monstruosa contradicción,
que una flotilla de aeroplanos equipada por los

aliados había escogido la procesión del Córpus en
la ciudad católica de Carlsruhe para dejar caer
bombas sobre los inermes devotos, y matar mu
jeres, ancianos, niños, hombres fuera de combate,
en el día más solemne de la confesión católica.
Los alemanes de su lado se quejaban de estas
barbaridades y para probar que en capacidad des
tructora y en intensidad de odio no les iban en
zaga a sus aliados, meditaron un momertto so
bre la manera de causar consternación y mante
ner vivos los odios de raza matando gentes iner
mes en Inglaterra. Destruir templos ingleses o
bombardearlos era labor inútil, porque la concu~

n'encia es allí escasa. Además de eso, se corría
el peligro de hacerle un favor a la comunidad
destruyendo en Londres templos que merecen ser
destruídos y que el tradicionalismo y la supersti
ción no han dejado demoler todavía.

Algún psicólogo akmán de excepcional pene
tración,. descubrió que en Inglaterra la religión
cristiana y sus ritos modestos o suntuosos, según
la secta, habían sido reemplazados por la supers
tición del sport y por los ejercicios físicos. Atacar
la religión en Inglaterra o desacreditarla o bui'
larse de sus fieles no lastima el sentimiento _pú
blico. En Hyde Park hay semanalmente oradores
encargados de probar históricamente o por medio
del simple raciocinio que, como decía Gibbons,
"para los ignorantes todas las religiones son ver
daderas, para los gobiernos todas son útiles y
para el sabio todas son falsas". De modo que pa
ra vengar la injuria de Carlsruhe no era compe
tente destruir las iglesias, sino atentar contra el
sport. Con ese fin 25 aeroplanos vinieron a Lon
dres en un luminoso día sábado de. septiem
bre, en 1917, a dejar caer bombas sobre los em
pleados públicos, sobre la burocracia financiera y
bancaria que esperaba en la estación de Liverpool
Street los trenes que habían de llevarla a las
canchas de tennis, a las carreras de fin de sema
na, a los clubs dé golf y de footbalJ a cumplir
religiosamente con los deberes de oficiante conven
cido o de espectador reverente, Y la multitud que
se perdía en las callejuelas de la City, atronadas
las orejas con el ruido de las detonaciones y opri
mido el corazón con la expectativa de una mÍJer
te posible, no se acordaba de que en Carlsruhe
habían sido sacrificados sin misericordia los fie
les de un rito más antiguo, pero, en sentir de
los fugitivos, no más verdadero. Tampoco le ocu
rrió a nadie pensar que las matanzas de arme
nios en Oriente pudieran compararse con el sa
crificio de gentes indefensas en Europa. Los tur
cos alegaban diferencia de credo y los aliados y
alemanes profesaban la misma religión. •

La razón no iluminaba ni a unos ni a otros pa
ra hacerles sentir' la inutilidad de la carnicería:
la estupidez de los odios raciales: la enorme des
proporción entre los esfuerzos que exige una
gu~rra y los resultados que suele obtener el ven
cedor. Hoy mismo, después de que la experien;
cia ha probado a vencedores y vencidos que la
guerra es la bancarrota material y moral de las
naciones beligerantes, los antiguos predicadores
del desastre continúan en el uso de la palabra, re-
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}.iemorable Audición del

Coro de la Universidad

Sr a alguien le espera una sorpresa, es preferi·
ble que ésta sea agradable, y si algo ha de asom
brarle a uno, es mejor que su asombro sea en el
sentido positivo. Este fue nuestro afortunado ca
so respecto a la audición -mejor dicho su última
parte- de música coral romántica, que ofr,'cier:l
anteanoche, en el Anfiteatro Bolívar, el Coro (k
la Universidad, bajo la dirección de 'su di~'ector

permanente, seiíor Juan Diego TcrC'ero.
La sorpresa se refiere a la puntualidad, y el

asombro a la ejecución e interpretación. Acos
tumbrados a la tradiCional impuntualidad con que
hasta ahora comenzaban los conciertos orquesta
lcs de la Universidad, llegamos a una hora que

,creíamos buena según aquellos moldes, pero
cuán ha sido nuestra sorpresa, al encontnrnos
con que en aquellos momentos llegaba a su fin
la primera mitad del programa. Por mucha que
sentimos no haber escuchado la ejecución de los
números de Schubert y Schumann -ejecuciones
que, a decir de algunos colegas, fuero·n, artísti
camente, algo muy digno de tomarse en cuenta
felicitamos al Departamcnto de Acción Social de
la Universidad por esta su contribt:ció¡¡ al mejo-

comendando la prudencia del que vive armado,
con el fusil al brazo, la pólvora seca y el guante
de acero pulido en la diestra amenazante. Los
romanos, pueblo conquistador, nación de solda
dos y juristas idearon el pasaje de Jano. Con
sideraban la guerra como una penosa necesidacl
y honraban al magistrado que sabía mantener ce
rradas las puertas de aquella galería. Los esta
distas del siglo XX insisten en considerar la guc-'
rra como una necesiclad para la cual es preciso
vivir preparados de día y de noche. Antes de 1914
había quien sostuviese que la guerra era una ne
cesidad biológica de la especie humana. Más prác
ticos o más mezquinos, otros sostenian que la
guerra era un negocio excelente y ponían como
ejemplo las tres campañas predatorias de Bis-
marck. ,.

Que sea una necesidad biológica no es sostel1i~
ble ya ni de! punto ele vista de la zoología ante
diluviana; que sea un negocio apenas habrá quién
se atreva a creerlo en Francia, en Alemania, en
Rusia; que es una positiva calamidad, lo reco
nocen trescientos millones de víctimas. Sin em
bargo, no faltan quienes esperan en la guerra pa
ra la satisfacción de ambiciones personales. Son
los eternos enemigos del género humano.

Por SALOMON KAHAN

ramiento cultural del ambiente, pues la puntua
lidad en cualquier orden de actividades, es in
dt¡dablemente un signo de c::ltura. Sól9 desea
mos que también tratándose de los conciertos
de la Orquesta, éstos comiencell exactamente a
la hora indicada en los programas.

Nuestro asombro fue provocado por el progre
so, en verdad notable, que como agrupación ar
tística revelara el Coro de la Universidad a· la
hora de cantar los inmortales "Liebesliederwal
zer", los "Valses-Ca,ntos Amorosos" de Brahms.

Hablamos de asombro, pues por 10 que va de
este año, el Coro de la Universidad, del que ya
fuese en el Anfiteatro, ya fuese a través del ra
dio, oímos todos los conciertos, no nos tenía
acostumbrados a semejante, expansión artística,
a tanta exuberancia emocional, a tanta plenitud
y vitalidad en la ejecución de cada compás.

Bajo la dirección del maestro Tercero, este
Coro no' salía hasta ahora de lo que llamariamos
ejecuciones simplemente "correctas". Teníamos
la impresión de que el director iba cayendo víc
tima de cierto "academicismo" que le' vedaba
ahondar en el contenido poético de las obras que
hacía cantar a su conjunto; que al lTIJ.estro Ter
cero le satisfacía la parte técnico-mecánica de la
labor coral en sí misma. En una palabra, nos
parecía encontrarlo menos fogoso como tempe
ramento musical de lo que lo creíamos en otros
tiempos. Con paciencia esperábamos la oportu
nidad de poder rectificar aquella persistente im
pre'ión.

Al fin llegó. La labor del Coro en la bellísi
ma, pero también dificilísima obra de Brahms,
fue desde todos los puntos de vista algo que im
presionaba al oyente, proporcionálldole instantes
del más puro arte y delcitándole con la fidelidad
interpretativa de los ejecutantes..

Las lín~as que siguen, explicarán al lector el
género de belleza que constituye la serie de
"Valses-Cantos Amorosos", y así, al darse cuen
ta de las dificultades que esta jaya musical de
Brahms ofrece a sus ejecutantes-intérpretes, par
ticipará del en tusiasmo que fue apoderándose de
nosotros en el Anfiteatro, a medida que a avan
zaba la ejecución.

* * *
Se trata de amor. "Una historia VIeja que sr

gue siendo siempre IlneYa", que dijera Heine.
Después de lo que han dic]¡o sobre este asun

to los gl'andes clásicos de la poesía y de la mú
sica, nada nuevo se puede agregar ya. Ahora,
cuando del tema de' amor se trata, sea en poe
sía o en la música, 110 preguntamos qué de nue
vo nos dice el autor, sino sentimos curiOSIdad
por saber cómo lo dice.

El poeta alemán Daumer y el genial composi
tor del "Réquiem alem:':ll" unieron sus musas
para hablar del amor, ele una manera encanta
doramente graciosa, en la Que lo teutónico pa
rece cec1er su lugar para Cjue se respire el per
f¡:me espiritual del Mecliterrán¡;o.

Para el texto de los cortos pero vIvaces poe
:nas ele Daumer, escribió Brahms música para
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